
Mercedes Millán. Bestias
 

El 15 de julio se inauguró la XVI edición de Renovarte, arte,
patrimonio y paisaje en Sobrarbe, organizado por el Servicio
de Cultura de la Comarca.  Tiene como objetivo reivindicar su
patrimonio cultural y promover el arte actual en sus diversas
disciplinas. 

Este año ha presentado una intervención en el territorio,
realizada en el puerto viejo de Bielsa por Carmen Lamúa, La
habitación de Bach, con la participación de la Caja de Música
de Sabiñánigo con un concierto de violines.

También  ha  intervenido  Adela  Moreno  con  una  performance
Calzarse, descalzarse.  Se han realizado diversos talleres
didácticos y diez exposiciones.

Una  artista  frecuente  en  este  festival  es  la  escultora
Mercedes  Millán,  que  de  15  de  julio  a  30  de  agosto,  ha
presentado en la cárcel de Broto, una colección de pequeñas
esculturas moldeadas y torneadas en arcilla, con engobes y
esmaltes, parcialmente vidriadas y cocidas a 1000º.

Millán se ha ocupado anteriormente de la mitología pirenaica y
de los dioses ancestrales en su relación con los humanos, que
los han creado en su necesidad de explicarse los fenómenos
naturales inexplicables, mágicos.  Sólo la ira o la bondad de
estos seres podían justificarlos.

Ahora,  dentro  de  esta  misma  línea  fantástica,  se  siente
atraída por los bestiarios medievales, hermosos libros de gran
calidad por sus tintas calcográficas, sus ricos dorados y
azules, así como por el papel empleado, la encuadernación y la
maestra  mano  del  artista  que  los  dibuja.   Explica:  Mi
fascinación por estos libros y lo que todavía representan en
nuestra cultura actual, cine, comic, arte etc. es lo que me ha
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llevado a modelarlos, sacarlos de sus maravillosos libros y
trasladarlos a la cerámica.

Estás bestias, en su mayoría terribles, están representadas en
todas las iglesias románicas, decorando capiteles, canecillos,
metopas y tímpanos.  Por supuesto, no es casual que podamos
verlas en estos lugares, tienen una función pedagógica, es su
simbología y el horror que pueden transmitir lo que las ha
situado allí para que sean bien vistas.  Si bien es más
temible lo que su representación significa que las imágenes en
sí, dado la ingenuidad de las figuras románicas.  Cada imagen
tiene su mensaje, muchas son representaciones demoniacas que
torturan y se tragan a los hombres, llevados a esta situación
por su lascivia y pecados.

Los  bestiarios  representaban  plantas  y  animales  que  en
ocasiones quienes los realizaban no habían visto nunca, sólo
conocidos por relatos de otras personas.  Así encontramos
elefantes que parecen caballos con trompa, y que la artista
representa con un pelaje gris azulado y blancos colmillos.

En esta exposición encontramos jabalíes alados, representación
de suciedad y lujuria. Grifos con sus colas, alas y feroz
pico.  Maléficas arpías con cuerpo de ave, enormes garras,
siempre en parejas, la autora las representa bicéfalas con
largos cuellos, acercando sus cabezas que parecen compartir
secretos o maldades.  Terribles peces con dientes.

La mantícora con cuerpo de león y una cola escamada, busca
carne humana, hiere como un escorpión y atrae a sus víctimas
con voz humana.  Está representada en rojo y gris, y su
escamosa cola dorada.

Mercedes Millán formada en la Escuela de Arte de Zaragoza,
tiene una larga e importante trayectoria como ceramista, lo
que se puede apreciar en la gracia con la que están realizadas
sus bestias y en la calidad de los colores que consigue:
rojos, dorados, azules y verdes, de apariencia metálica.  Es



una artista que desde muy joven se ha sentido muy identificada
con este medio de expresión, el material más ancestral y en el
que intervienen los cuatro elementos, tierra, aglutinada con
agua,  barro,  secado  al  aire  y  sometido  al  fuego  que  lo
convierte en un material fuerte a pesar de su fragilidad y
duradero a lo largo de siglos y milenios.  


